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S E N A D O R E S .

¿Recordáis, queridos lectores, haber leido en mues-
tra niñez un precioso cuento do .liadas, en que una
•joven y bella princesa se entretiene en hablar de día-:
mantés?

A medida que las palabras salen- de sus labios, caen
convertidas en piedras preciosas.

-Este secreto, que-se creía perdido, existe boy en
poder del general Narvaez, aficionado de muy anti-
guo-ai trato de Jas hadas. Solo que-cn lugar .'de pie-
dras-preciosas, son eminencias lo que produce. Boste-
za I>< .Ramón, y-caen revueltos de su boca títulos y
mercedes; estornuda, y el suelo se cubre-con unaJlu^
via do-senadores.

Algunas gotas de esa lluvia so evaporan, sin em-
bargo, én los aires; otras dan contra el suelo, y se es-
trellan; otras vuelven á la garganta de donde salie-
ron, dando ocasión á decir á la lengua: esa ya me la
tenia yo tragada.

Daría cualquier cosa; daria hasta la propiedad de
La Kpoca, aunque me quedara Coello á secas, por sa-
lier lo que ocurre á estas horas en el estómago del
general Xarvacz, si os cierto, como dicen, que se ha
tragado lo menos siete sonadores, de los mas tiesos y
rollizos.

Y cuidado, que si yo tengo fé en su corazón, la ten-
go todavía mayor en su estómago. ¿Que no será ca-
paz de digerir el que digiere á I). Antonio Uenavides?

En cuanto á su corazón, no hay que decirlo. No t e -
niendo ya á.quién vencer, D. Ramón ha vencido á la
muerte. Esta no ha podido en todo un año quitar de
en medio á mas de cuarenta senadores, y el general
Narvaez ha dado vida en un instante á casi el doble.
Convengamos on que el alto cuerpo será muy pronto
tan ancho como alto.

Por supuesto que aquella madurez proverbial en
los que ejercían este cargo, de esta hecha se la llevó
la trampa, ó, poco menos. Vaya Vd. á pedir madurez
á D. Fernando Corradi, á'Ncgrete ó A Villa'seca, y asi
se conformarán ellos con la pala-brilla, corno yo con la
encíclica del Padre Santo ó la guerra de Santo Do-
mingo.

El duque de Valencia es sin duda alguna un hom-
"bre que lo entiende; el podrá olvidarse del pasado,
descuidar ó mirar con indiferencia el presente, pero
piensa como nadie en el porvenir. Hoy cree que el Se-
nado le pu^de ser hostil, y lo corrije y aumenta á su
gusto; mañana le hará sombra la prensa, y la dismi-
nuirá hasta reducirla á la nada; al otro necesita-
rá reforzar sus huestes ñon algunos individuos de la
unión liberal, y con hacerles creer como ¡i Coello que
serán nombrados sonadores, tendrá todos los que so-
licite; mas adelante el orden social y la salvación de
las instituciones le darán el apoyo de los progresistas
•dinásticos, y por último, transigiendo -unas veces,
amenazando otras y haciendo reir "siempre, llegará a
ser inmortal como O'Donnell y necesario como cual-
quiera de los Conchas.

Todo esto,será ¡oh monja de mis,pecados y los tu-
yos! si, por..tu intercesión no se verifica algún mila-
gro; si las cabezas encanecidas del Senado no logran
enardecer con su ejemplo los corazones juveniles; si
la abundancia de recursos, en el Tesoro no inspira á
los vicalvaristas la idea de hacer de nuevo la felicidad
<lel país, ó-si D. Ramón no vuelve á reñir con el fraile
e l fraile con la monja, la monja con Tenorio, Tenorio

cqn ^teñeses, Meñeses con Goicóerrotea, Goieoerrotea
con el gobierno, y el gobierno con todo el mundo.

Dios dá prudencia y mansedumbre á todos estos
varones, para; que tadoé juntos y cada uno de por sí
logren llevar la nave del.Estado, si no á seguro puer-
to, por lo menos al arsenal que hace mucho • tiempo la
reclama: el arsenal de la Carraca.

M. m?L PALACIO.

¡ABAJO LOS ERRORES!

Seamos sinceros como líonaparte: somos católicos.
El que lo dude, no tiene mas que cojer la estadís-

tica V verá comono-incluyóndonos á nosotros en los
200.000.000, rio le sale la cuenta. Además, somos es-
pañoles, y esto basta paraprolar nuestro acendrado
catolicismo, ó si no que se lea la Constitución del Es -
tado.

Siendo, pues, claro como la luz, lo que somos, con
igual claridad condenamos todos los ochenta errores
modernos contenidos en la encíclica del Papa, y nos
aferramos piadosamente á los antiguos, > mientras
nuestro jefe otra cosa no disponga.

-Con su pan se lo coman los que sigan por diversa
senda, y allá se las avengan con Pedro Botero en su
•'dia.

Desde hoy para el enlámenle ronnnHonl progreso,
d l l i b l i hi á l ihig

g
la ci-

r a r
con cris-
Dios me-

Desde hoy para el enlámenle ron
condono el liberalismo y consagro t<:
vilización moderna.

Quiero retroceder; lo quiero y l-> ¡
tiano deseo y cotólico fervor, y lo log
diante.

Quiero, deseo, anhelo, ansio que á" cada socialista
le salga un Qvi piuribus en (ada esquina, y que á
todo comunista se le conviertan en (¿uibus quantis-
•que los billetes de la lotería moderna.

Allá el Papa y las potestades civiles se entenderán
•en cuanto al deslinde de sus respectivas jurisdiccio-
nes: á nosotros, al rebaño todo, nos tiene, igual cuen-
ta; en todo hallaremos gananca segura, sin mas que
el firme propósito de obedecer ciegamente; que al
•hombre honrado, sumiso y temeroso de Dios; podrá
-faltarle el miserable alimento del cuerpo, mas no rey
que le gobierne ni Papa que Ir excomulgue.

El progreso abominable, nos ha traído á enterar-
nos de la última encíclica.

¡Oh, bárbaros y dichosos siglos aquellos, en que no
habiendo escuelas municipales, ni periódicos, la bue-
na grey no pasaba por el disgusto de saber que el
Papa y la potestad civil andaban porfiando sobróla
publicación de bulas apostolices, el derecho de poseer,
.dominar y administrar bienes dé la tierra!

Dichosos mil veces aquellos hombres, que incursos
únicamente en errores antiguos, no estaban ospucstos
•sino á pecados tan-leves que solo provocaban el dilu-
vio universal, el incendio de Pentápolis, y así poco
mas ó menos.

Por mi cuenta y.por lo .quo, toca á mis hermanos
-en-Roma, creo que ha llegado el delicioso momento
.de ver y callar.

Ya nos retoza-por el cuerpo la santa-fruición del
goce mas esquisíto, solo'al pensar, que .merced á la

-encíclica, se va á establecer de hoy para siempre un
cordialísimo acuerdo entre los reyes .,c la tierra y el
vicario de Jesucristo; de suerte q^e en un periquete

quedará todo tanipuestd eñ claro, tan dfesliúdaido: y
distinto^ que ambos, poderes,, girando en apacible1 y
suave ínbvimiénto por"str dilatada esfera propia, .co-
municarán á los rebaños la gordura, y bienandanzavefue
es regalo del dueño. . . •

Cómo se ha de-arreglar elfo, ño lof sé; pero no im-
porta.

Sí se que al pronto algún soberano llevará á mal la
encíclica y la habrá leído con una cara, que

Prosigo, pues, y para que no se entibie mi celo,
repito en mi interior á voces y como mejor lugar haya,
que maldigo del liberalismo moderno y doy gracias-al
Pontífice que me autoriza para maldecir do aquello
mismo que ensalzan todos cuantos me gobiernan.

Siempre dije yo que el ser buen hijo de Roma, era
un deber sagrado y una ganga.

Estoy porque en materia de imprenta y de escue-
la no pasen las cosas mas allá de lx> que quiera Roma,
y aun pongo, la confianza-en-Dios-, de que algún dia
Roma inspirada, nos revelará que no debe haber es-
cuela, ni mas imprenta qué la de la Bula, documento
que se puede rcimprir eternamente sin necesidad de
saber ieor; porque así como así, se sabe lo que dice,
no porque sea' posible leerlo, sino1 por haberlo oído
contar.

Estoy porque entre' los soberanos y el Pontífice
disipen todos los errores que nos ciegan, pervierten y
civilizan, y espero saber en que fecha empieza lo que
la encíclica llama moderno, para abominar-dSe ello de
dia y de noche, á pié y á caballo, eil la cama y en la
mesa.

Yo, dispuesto siempre á obedecer, que es la pri-
mera virtud de todos los que no somos reyes ni papas,
dispongo mi espíritu á 1* servidumbre y mi corazón á
la esperanza..

Si el rey me dice, Teconec* al obispo que he nom-
brado sin venia de lí'i Santa Sede, 1P obedeceré hasta
que el Papa me lo prohiba, en cuyo caso, esperaré que
el rey me lo vuelva á mandar para volverle á obe-
decer. • • ' '

Si el clero quiere poseer, yo naekt le daríí volunta-
riamente, por varias razones, y entre otras,'porque
no tengo quó dar; pero veré pon gusto quft posean;
porque sé de positivo q«e si ffia que' so desvanezcan
los errores moderno», ha de sef ben^fteio p.i?a todos
el hallar un clero rico COMO til de 1835.
¿ • Yo quióro que la Iglesia tenga inoro propio y sus
siervos, inmunidad personal y carita de eampoy buéh
tabaco y vino generoso y quo no p??sto servicio mi-
litar, y que dirija la enseñanza riior.^l. intelectual y
metafísica..-., ¡oh, cielo, tanto nio identificas con la
"encíclica, que po? un momento nio w g í la^xanid'ad
hasta el punto de praguníarra j si hshrx oñ mí algo
de pontificia, de episcopal- <1P subd¡¿c»nal siquiera!

' ¡ Ay, no, ñor desdieh -,l ¥*> nr-sí cnaudu va el cielo
había dispuesto qv.¿ se introdejosen en ?£¡*j«ña los
modernos errores qu« Fernando VIJ hftWs. procurado
evitar, enaalzatid» y fomentando l i harbr.rip y el di—
'vino acanallamivmttí on que yacía <4 pvu-'blo español.

. Los errores dominantes me desviaron <le la Iglesia
y me di ftl mundo; pere insisto en lo dicho: loa que el
mutido dirigen cuidan de su pobre sier?oy si.bionaho-
ra toda\ía nos permiten pecar de euanáo en cu4ndo,
en uno que otro libro ó artículo, confio en Dios que
muy en breve, puestos de acuerdo los dos poderes! que
se desviven por nuestra felicidad, quitarán el peligro
quitando la ocasión, y mas"'romanos que españoles,
"mas esclavos qxie nunca,-mas domeñados, mas muti-
lados y menos indignados que otras veces, teríderO'-
mos el cuello al santo yugo, nos dejaremos agarrotar
con sagradas cuerdas, renunciaremos do la satánica
razón en el altar de la sacrosanta estupidez, y á todo
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autoridad, á todo signo de fuerza ento-
ttn.|salve,»salve, salve! que cantado á cora

por la humanidad entera, pueda acaso sonar en los
oídos de Dios y nos liberte para siempre de er-
rores.

EOBEBTO ROBERT.

CONGRESO DE GENERALES-

¡Flaca naturaleza! Guando mas ufano está un hom-
bre y un cspnñol,—que ya parecen cosas distinta?,—
pensando en el porvenir de la patria, suele venir el
sueño a interrumpir su noble tarea.

Yo hacia castillos en el aire mientras la naturale-
. za hacia castillos de nieve, y decia entre mí candida-
mente:

¡Si yo fuera ministro!
(Abro un paréntesis para que cada uno de Vds.

diga:—Quien.lo va á ser, soy yo.)
Por el pronto confieso ingenuamente qtíe pre-

fiero ser ministroá ser alcalde primero como mi ami-
go Ábascal.

Y cuidado que el oficio se va poniendo malo para
el que tiene aJgo aquí {señalando al corazón como en
las comedias.)

Mecido por esta ilusión, vagando de secretaría en
secretaría, con el pensamiento, me quedé dormido (y
van dos veces.}

Como dormia despacio, por entretenerme en algo,
soñé.

í V qué sueño, cielo santo!
Escuche Vd., vecino:
Era un salón lujosamente adornado.
Los asientos estaban ocupados por generales es-

pañoles, todos de gran gala.
El mas terne sube á la presidencia, y empieza así:
El general Narcaez.—Señores,' nadie me gana en

¿mor al país...
El genera' Pritn.—(Aparto.) Cuando es ministro.
El general Narcaez.—lín amor al país que me vio

nacer.
El general Ros de Olano.—Bonita figura.

' El general Cervino.—(por lo bajo) ¿La del general?
El general Ros.—No, la del país cuando le veía

nacer.
El general Narvaez.—Yo me he sacrificado por la

patria ¡si señor! y hoy que el porvenir se nos presen-
ta de urí negro muy subido...

El geheral O'Dorinell.—Pido la palabra.
El general Narvaez.—Aunque digo negro, no me

refiero á la isla de Cuba.
El general 0'Donnell.—Renuncio á la palabra.
El general Narvaez.—Prosigo pues. El momento

supremo ha llegado. A vuestra lealtad y sabiduría...
, Todos.—¡Bien, bien!

El general Nurvaez.—k muestra lealtad y sabidu-
ría voy á someter un plan de gobierno, que volverá su
antiguo esplendor en UÍI porvenir mas ó menos pró-
ximo, pero lejano nunca, á la patria de tantos héroes
como me están escuchando.

El general Orive (al g'eneral Serrano).—Vd. que
ha estado en la Habana, déme Vd. un cigarro.

El general Prim{íx\ que estáásu lado).—Verá us-
ted el plan de gobierno que se le ocurre al buen señor.

El general Ccneha .—(Aparte.) Si se trata del go-
bierno, de seguro cuenta eonmigo.

El general Narvaez.—Señores, yo quisiera ser co-
mo Cicerón, que era á un tiempo orador eminente en
«1 foro y gran guerrero en la batalla de Caimas.

El geheral /V¿#?.—(Aparto.) Ya la metió.
El general Narvaez.—Pero me contento con mi

modesta gloria de Ardoz.
El general San Román.—(Aparte.) Ifo puedo yo

decir otro tanto.
El general Narvaez.—Los, desvelos, el constante

estudio, el eterno batallar han *ncanecido esta ca-
beza...

El general Córdoba.—(Corrigiendo.) Limpiado, es-
tá mejor dicho.

El general Narvaez.—Bueno, limpiado; por eso
(alzando l& voz) está a i eabeza limpia de mancha.

El general O'Donnell.—Y de pelo.
El general Narvaez.—-Vamos al grano. Señores

oficiales generales, es necesario que todos y cada uno
apliquemos el hombro á sostener la patria como hizo
el Cid »n su tiempo.

El general Ros.— Un momento: no füé el Cid, sino
Pelayo, según Quintana, «1 que, para sostener la
patria, dijo:

El hombro puse y la constancia mia.
El general Narvaez.—Mi «plan de gobierno se r e -

duce á muy poca cosa.
El general Calonge.—¿Qxió me harán á mí?
El general O1 Donnell.—¿Tíos mios, tomarán

parte?
El general Prim.—¿Se cuenta conmigo?
El gmáral Pavía.—¿Formaré yo ministerio?
El general Ros.—¿Iré yo á la*Habana?
El gmeral Serrano.—Y"yo ¿qué pito voy á tocar?

Los generales Concha.—¿Por supuesto, nosotros
figuraremos, como de costumbre?

El general Dulce.—Y yo voy á sacar lo que el ne-
gro del sermón.

El general Ros (Suspirando).—(Como viene de Cu-
ba se acuerda de los negros.)'

El general Zahala.—¿Supongo que yo seré direc-
tor de algo?

El general Narvaez.—Alto, señores, á ver si nos
entendemos. ¿Qu.eren Yds. todos tomar parte en la
cosa?

Todos (en coro) ¡Sí!
El general Narvaez.—Pues todos no cabemos jun-

tos, es decir, para todos no hay puesto de honor. *
Todos ¡Ah! (se levantan),
El general Narvaez.—¡Qué demonio, si somos

tantos!... (los generales se van) ¡Y me dejan solo, solo
con González Brabo! Por todos partos veo el abismo.

(Va á salir y le detiene, cogiéndole de un brazo, una
dama vestida de colorines, y con el cabello encrespado.)

—Detente, le d;cc.
—¿Quién eres tú?
—Tu hija,la Discordia... vengo á recoger mi heren-

cia. Tú has amparado en el gobierno las injusticias, las
inmoralidades políticas, las tiranías, las crueldades to-
das. Yo he nacido r;e tus caricias, y conociendo que cho-
cheas, vengo á que me dejes el puesto. Esos genera-
les que acaban de salir me; conocen, hemos estado
juntos en la escuela, y se avienen con mis inclina-
ciones.

—Pero...
—Mi reinado empieza. Vete á Loja, y desde allí

podrás gozarte en tu obra.
La Discordia cogió al general Narvaez, y de un

salto le llevó á Andalucía.
'El ruido de su caída me despertó.
Entonces conocí que habia soñado, por entrete-

nerme en algo mientras dormia.

Luis RIVERA.

P. D. ¡Pero, qué sueño, cielo santo!

AÑO NUEVO, VIDA NUEVA.

Si señor; es preciso que nos dediquemos en cuerpo
y alma á la reforma.

Reformémonos, reformémonos, porque es bien que
nos reformemos.

Parece imposible, amados colegas de la prensa,
que hayan Vds. empleado todo un año en dar impor-
tancia á cosas que no la tienen. Y la verdad es, que
unos por otros la casa sin barrer, como dice mi portera.

E¿ Contemporáneo, dando de mogicones á La Li-
bertad,, La Libertad jugando á novios como los niños,
con I). Ramón María Narvaez, é indisponiéndose á
cada paso con el hombre del mico.

El Eco del Pais enseñando los dientes. La Rege-
neración manejando á un tiempo mismo la tranca y
el incensario. La Esperanza, buscando señores por las
regiones mas altas del moderantisino. Vd Criterio,
hace que se vá y vuelve, como los personajes de las
comedias en una palabra, todos los periódicos
ocupándose de todo menos de lo que importa, y pro-
curando probar al país que Narvaez, O'Donnéíl, Vilu-
ma y hasta Corrarü, son los primeros hombres de la
Europa culta y los mas apropósito para ponerse en
el pescante de la monarquía y manejar las riendas
del Estado.

¡Pues no digo nada del público que á ,unos y á
otros nos lee! Dá gusto oírle:

«¡Esto no se puede sufrir! ¿En qué país vivimos?»
Y pasan los dias, y hoy sube nn ministerio, y ma-

ñana cae para <\w entre otro peor, y cuando no nos
insultan »n el Perú, nos desloman en Santo Domingo,
y los derechos se aumentan y el dinero escasea y la
desmoralización está á la altura de las inundaciones
de Valencia.....

Y «1 público quieto, á lo sumo suele comprar
La Correspondencia 6 Las Noticias, y dice sorbiendo
una taza de café:

—¡Qué cosas se ven en España!
Decididamente esto vá como* la cabeza de D. Ra-

món, es decir, descabellado.
Si por un momento apartamos la vista de todo lo

que tenga «olor político y la fijamos en otras cosas...
¡peor que peor! . ,

Asomen Vds. la cabeza por cualquier teatro. Aquí se
ejecuta una comedia que parece un artículo del Padre
Sánchez. Allá se grita un mal arreglo de una mala
obra francesa. Acullá so recurre á la magia ó ala zar-
zuela de relumbrón, para que el público inteligente
pase tres ó cuatro horas en él teatro, que mas le va-
lía pasarlas á caballo en la estatua de la Plaza Mayor.
En una palabra, puédese establecer esta proposición
matemática. La dominación moderada es al arte dra-
mático, como 1). Ramón María Narvaez es á D. Ma-
nuel Catalina.

Bien ha hecho el año 64 eií marcharse del mundo

corriendo un velo de nteve-sobre este país, estepaisa—
jo y este paisanaje. Bien se puede parodiar ahora
aquello de dichoso mes, que empieza con Todos Santos
y acaba con San Andrés, diciendo: ¡Desgraciado año,
que empezó con -Miraflores v acaba con González
Brabo!

Vengan Vds. acá todos; tirios y tróvanos, güclfos
y gibelinos. músicos y danzantes, políticos é impolí-
ticos. Propongámonos pasar un año bueno, por su-
puesto sin hacer caso de aquel proverbio que dice: si
quieres un año bueno, cásate. Propongámonos reali-
zar un porvenir siempre bueno, también sin hacer
uso del mismo proverbio, que dice:, si quieres ser
siempre bueno, házte clérigo.

Allá vá un conato de jirograma:
Todos los españoles, inclusos los calvos, están •

obligados á renegar de los actos públicos de D. Ra-
món María, mi particular amigo.

Todos los inquüinos de'Madrid, se propondrán '
abrir una suscricion nacional para estirparde una vez
la plaga de los caseros.

Los hombres públicos moderados y las mujeres
idem que no. lo sean, tendrán un sitio determinada
para pasearse, con el objeto de que el público ni se
reselle ni se contagie.

Todo ciudadano que tenga ideas liberales, sea
suscritor á La Iberia, Las Novedades, La Nación, La
Soberanía, La Democracia, La Discusión y ElPueblo,
ó haya lcido las obras de Renán y Michelet y otros j ó -
venes a/preciables, puede evitarse la molestia de de -
cirlo en público, porque es muy probable que no le
absueh an de sus pecadas.

Todo escritor que se vea precisado á nombrar al
muy reverendo Padre Olaret, ó á la muy reverenda
madre Sor María Rafaela del Patrocinio, escribirá es-
tos nombres en letra muy menudita, pues está proba-
do que si aparecen en letra gorda, el autor va a l a
cárcel del Saladero, ffstño, qué-lo diga Pepe Diaz.

Siempre qué.:un periódico moderado indispuesta
con el presidente de! Consejo, quiera hacer las paces\
evitará en lo posible decir*que aquel señor eminentí-
simo gasta ó no gasta peluca y otras cosas por el e s -
tilo, porque eso es lo mismo que si un vicalvarista ce-
sante dijera al general O'Donñeíl: «¡Hola, chiqui-
tín!» con lo cual el general O'Doñnell, en su calidadt
de coloso , pasaría un mal rato.

Por último, es preciso que algunos periódicos no
den á ciertas cuestiones una importancia que no t ie -
nen. Por ejemplo. Cuando se trate de asuntos como
el de Meneses, ó Tenorio, ú otros de: tal jaez,, no se
debe llegar á hacerlas cuestión de gabinete'. Yaque
se las quiera dar un aposento en esta casa de hués-
pedes que llamamos España, en lugar de hacerlas
cuestión de gabinete; se puede, -v.gr., considerar—
ias simplemente como cuestiones de sala.

Y aun asi y todo, se procurará correr un velo.
EUSBBIO BLASCO.

CABOS SUELTOS.

El Sr. Corradi es senador.
Es decir, que el Sr. Corradi es hoy má's que ayer,,

y acaso sea mañana más que hoy, al paso que lleva.
Ahora si que puede decir el Sr. Corradi qué se h a

echado encima el lema progresista:
Mas liberal hoy que ayer... solo que aquí el l ibe-

ral es D. Ramón.

Algunos periódicos han negado que el Sr. Gonza—
les Brabo haya resuelto espediente alguno relativo, á.
ensanche de'Madrid.

Lo creemos sin gran trabajo.
El Sr. González Brabo ya no ensancha;—aprieta.
¡Ensanchar el Sr. González Brabo!
No ha ensanchado mas que el crédito.
¡Qué ganas de calumniar tienen algunos perió-

dicos!

El Contemporáneo y D. Agustín Esteban Collan-
tcs se están dirigiendo mutuamente cargos tan duros
que parecen piedras de carretera.

Aquí vendría bienio de:—Aquel que no
que arroje la primera piedra. •

El asunto de los cupones, se ha helado.
Estamos en dias de comilonas, y los capones

mas seductores.

¿Será verdad que á D. Ramón le han regalado tu t
!pavo?



GH_ BLAS,

La Union Liberal en el gobierno. La Union Liberal en la oposición.

ÚNICA LIBEBTAD PEBMITIDA EN ESPAÑA.

Los ciudadanos se vuelven puntos.
'.' Y también pagan contribución.

Solo que esta contribución suele estra-
"viarse, y entonces se recurre á la moral y se
«ierra el establecimiento.

AcaWde representarse en el Circo La Imvla Barataría.
El público.—¡Que salga el autor!
El Sr. Obre/7011.—Señores, la núsica de la zarzuela que liemos tenido) el honor de representares de Don

Emilio Arrieta y sus siete disoípüos.
Un espectador.—¡Qué pollería!

EL GOBIERNO PATINANDO SOBRE LA CRISIS.

D. Luis.—Cuidado, 1). Ramón, que se le van áVd. los pies.
1). Ramón.—Üzté zi que va á caer prontito.
L>. Luis.—En verdad que no estoy muy seguro.

LEYENDO LA ENCÍCLICA DEL PAPA

No puedo dormir.... Me levanto para leerla de nuevo y.,
¡yo no la dejo pasar!

¡Qué etapas para la historia do este grande hom-
bre!

Antes, el mico; ahora, el pavo.
jY á todo e.sto sin un polo! Ni aun le queda el re-

tíorso do que se le ericen los cabellos! ¡Pobre jo"ven!
>,¡Tan joven, y tan desgraciado!

La carta de Antonio se ha hecho celebre.
La carta del duque de Valencia al Sr. Esteban Co-

üantes, que no se ha publicado, va siendo célebre.
• Otras ce'lebres cartas, que tan'poco se han públi-

•cado, han dado influencia política á algunos perso-
najes.

Nunca, como ahora, ha podido decirse: Entre bobos
-está el juego.

Hé aquí la última consecuencia de la política es-
pañola: ~_

Un español. —Estoy pobre, no tengo un pedazo de
pan que llevarme á la boca.

Un estranjero.—¿Pues de qué se mantiene Vd¿?
El español.—De escándalo.

: ¡Tenorio, tu dicha envidio,
y por imitarte lidio;
mas soy un pobre estudiante
que aun no ha estudiado bástante
el arte de amar de Ovidio!

Doña María Cristina se va, porque aquí no pue-
den ya vivir sino los que pagan, los que no tienen un

cuarto, los que viven del presupuesto y los f t»
fren con paciencia. • • •..-••

Habló el Papa.
Su voz condena el progreso, la civilización, la l i -

bertad.
Para el Papa, el mundo es una prisión guardada.

por el clero y teniendo por cúpula un bonete.
Este bonete no puede servir de blanco á los tirosr

de los hereges, por que es negro.

¡Qué senadores, caballeros, qué serradores!
La última hornada ha llenado mis deseos.
La Soberanía Nacional dice que entre otros hom-

bres célebres se encuentran nombrados senadores^
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„ Pedro Fernandez, Juaji <(lu.tierrcz, Antonio Pérez,
Jtosé Gutiérrez, etc.

Como quien dice: mi barhcro?Iini-sastre, el buñotó-
to do la esquina...

No porque esf os Afloré*, que me llaman parroquia-
no, seutt ittáígtiafí áe M hotp-a.

Síno j^ipré ' símjíéiÉrenie son desconocidos.

p ado, para figurar, hoy, es, jndis-
pensaWe ser ¿«reonoddo.

O tenería celebridad de Meneses, del Padre Cla-
ret y de Sor Patrocinio.

Estoy por lo primero.

Dice La [{foca que no conoce ni los nombres.ni el
número de los nombrados senadores.

Es verdad que La Jt'poca no conocía mas que el
•nombre de un aspirante, ei de I). Diego Goello.

Y como no ha sido nombrado, de nada le sirve su
erudición.

¿No ha de apenarme tu mal
' al verte gastado y viejo,
y siempre'ministerial,
Coello de Portugal,
(que en portugués es conejo)1? ¡

Parece que Prim...
No; parece que Oiózaga...
Tampoco, parece que los progresistas...
No encuentro modo de decirlo, s
El caso es que hay gresca.
Sn'dice que Prim se declara dinástico ha&ta.Ja pa-

red de enfrente.
Buen provecho.

¿Cuándo,formará ministerio el general Prim?

La obra mala se cae por su propio peso, ha dicho el
dnque de la Victoria.

.¿Pero cuál es la obra mala?
¿LaUnion liberal? Sí, pero...
¿Los moderados ? También, pero...
¿Los nisterios? Ahí llaman.
Lo cierto es que el edificio se viene abajo.

• No sirven puntales, aunque estos puntales sean de
la altura del general Prim.

Se dice, sq cuenta, se murmura que entre el em-
perador Napoleón y nuestra compatriota Eugenia, ha
habido algún altercado.

Si et asunto no tiene relación con la política, nada
iné importa.

Y si la tiene, quizá el caballero Nigra logre, po-
derlos en paz.

Entre los ochenta errores que condena el Papa,
está la libertad de imprenta.

los Aperiódicos católicos, únicos que toman al pie
áe ¡la letra la encíclica, siguen usando de la libertad
de imprenta.

Padre Sánchez, padre Sánchez,
1 la consecuencia es bien clara;

con que arroje usted la pluma
ó quítese la sotanU.

" Parece que el embajador de Francisco II, conde
de San Martino, salió el jueves por la noche á esperar
á los reyes, acompañado dq algunos redactores de La

Regeneración.
Ayer mañana han vuelto á su casa, convencidos,

.según dicen, de que reyes como los suyos ya no vie-
nen;—so van.

El acta del gobernador de Madrid, Sr. Gutiérrez
de la Vega, ha [sido declarada grave por el Congreso.

D i s t e s 4c-eslo>; ¡trabajo "ViL en favor de la :lite-
ratura!

,Sa cuenta que de poco tiempo á esta parte, algu-
nas personas, mas ó menos conocidas, reciben cartas
en que se les anuncia la publicación de su biografía
«on datos misteriosos recogidos no se sabe dónde.

Este ¡sistema-.de ;i;e bascar vidas age ñas para bus-
carse la,propia ,;..i)íOS/parece tan 4espr.ecia.ble, que casi
.sentimos;ino-ser, de ¿espavorecidos, para reimos un

Por lo demás, ¿quién duda que seria muy Ú1¿il co-
nocer la vida y milagros de todo el mundo?

Paralelo:
•.Hernán Cort?s quemó en Ame'rica las naves para

•no tener, ni siqviera un pretesto de volver á España.
Las naves de Pinzón se queman solas, avergonza-

das del viaje quf> han hecho.
Sentada esta hipótesis, coloque Vd. en Galicia el

lugar de la batalla de las Navas, y puede Vd. llamar-
la .cuando guste de los Nabos. •

.No sabemos si será verdad, pero ello es que se ase-
gura que el general Prim se separa del partido pro-
gresista . ó mejor dicho, que el partido progresista se
separa del general Prim.

No nos estrañaria. Al general Prim, como á la
mayor parte de nuestros hombres políticos, puede de-
círsele con razón:

Prometes mucho, y jamás
tus promesas sacan lumbre;
solo das... la pesadumbre
de esperar lo que no das.

+ •

Por desavenencias con el Sr. Calonge sobre la ma-
nera de dar su contingente para la suscricion de Va-
lencia, han sido privados de sus cátedras dos capita-
nes de Estado Mayor. •

El Sr. Córdova tuvo conocimiento de esto; pero
entre el senador Sr. Calonge y los dos capitanes, dio
la-vr,azon. al primoro, separando á los segundos por exi-
gencias del servicio.

Siempre quiebra la soga por lo mas delgado.

I). Vicente Marti' {El Noy de la .Marraqueta) ha
sido preso en Martorell.

. Respira ¡oh patria!
D. Vicente Marti (El Noy de la Bamtqucta) se ha

escapado de los .que le llevaban preso.
¡Jotfollqiiin mrjamespastiri!

GALERÍA. DE CONTEMPORÁNEOS.

Número \.°

¡Miradlo! por lo obeso es Sancho Panza;
con el'rosario seducir procura;
eterna negación déla hermosura,
su ley el mal, su Dios es la pitanza.

Su lengua torpe, que blasfemias lanza,
llevarnos al infierno se figura;
su ambición de reptil le alzó á la altura
y en el charco nadó de la privanza.

Alas dándole estúpida osadía,
con necia pluma y pensamiento impío,
una lección nos dio en cerrajería.

Mas todo instinto fue, nada álvei o,
porque bajó su cráneo todavía
se enseñorea virgen el vacío.

MENESTRA.

Un suscritor, á otro.—¿Qué significa eso do Me-
nestra, con que encabeza GIL BLAS algunos sueltos?

El otro al s%scritor.—~B.ombve, eso es lo que los
que sabemos francés llamamos Menus propos.

MI suscritor.—¿Y qué quiere decir en castellano
Menus proposf

El otro.—Quiere decir... ¡Menudos propósitos te-
nemos!

Qil Blas.—¡En verdad que son menudos]

Siguen en la Zarzuela, con mas éxito cada dia,
las representaciones de Pan y Toros.

- El publico- aplaude y saborea con; efusión el cua-
dro de la última época de Carlos IV, pintado de mano
maestra por %PSr. Picón, identificándose con él hasta
tal punto que hay momentos en que le parece contem-
poráneo. Mas-vale-así.- :--.,.,..-

¿Ha visto VI., en la esposicion un hocetito-que. re-
presenta á Josr.é descalzándose de orden del angelí

—Si señor, y me parece un magnífico asunto para
muestra de zapatería.

El cuadro del Sr. Valldeporas, la tentación de San
Antonio, prueba lo difícil que es -resistir á las tenta-
ciones.

El artista se ha colocado al nivel del santo, solo
que no ha sabido tener su fortaleza.

Si no hubiera pintado este cuadro, se hubiera evi-
tado una mala tentación.

La fomedi-i de Bretón, representada últimamente
en el Principo, vale poco. El mismo autor ha debidtt-
com prenderlo así. pues parece que el título delaobra^
cortado hoy porcunos puntos suspensivos, era en un»
principio el siguiente:

Cumulo de cinc-venta pases,
á escribir no Le propases.

Pues no señor, no ha comprado el duque de F e r -
nán Nuñez el cuadro de Rosales,—El testamenta i»-
Isabel la Vatólira.

Y os estraño, porque ahora con la encíclica todo lo».
católico debe venderse con facilidad.

El Sr. Piquer ha hecho un viaje á Santander con-,
objeto de hacerse cargo del sitio en que ha de,coló— -
carse un monumento á la memoria de Velarde.

Porque el Sr. Piquer es el destinado por la Provi—
dencia para llevar á cabo esta gran obra.

Veíanlo sigue siendo mártir, aun después de muerto..
Castellanos lo trata muy mal en la Esposicion des-

pinturas.
El Sr. Piquer lo tratará del mism> modo en e s t a -

tua,—ó acaso peor. . "',

El periódico de Santander que nos comunica esta:,
noticia, nos da otra de la mayor importancia.

Según él, la estatua de Velarde, qué tendrá 1Q-
pies de altura sobre 10 de pedestal, será uno délos.
obeliscos mas notables de España.

Esto de llamar obelisco á una estatua, es cosa que
haria llorar á la sombra de Velarde, si no estuviera ocu-
doen llorar su infortunio al verse en manos de ciertos
artistas.

Llama con justicia la 'atención de algunos perio-
distas la deliciosa forma en que está redactada la gace-
tilla de El Criterio.

Ojeándola Gn, BLAS, tropezó con este párrafo:
«El silencio, el murmullo, las mal'reprimidas vías,

»el deseo do salir1 de la habitación para poder cada
»cual modificar ó disfrutar de la impresión de la cita,,
«inquietaba á la reunión.

»Un compañero que á mi lado:estaba, me dice ei>
«mediana voz:»

Consideren Yds. que la reunión reprimiendo las vias,.
es un lenguaje, muy florido.

• Porque .«i la reunión no hubiera reprimido las vias
por casualidad, ¡Diosmio, cómo hubieran puesto la
habitación!

Pasemos por cima del singular inquietaba para caer
de lleno sobre la m-idiana voz.

Pero ^quien se ha caido aquí es el idioma caste—-
llano.

¿Y estos errores no están condenados por el Papa£-
Hay hombres que nacen de pié.

Solución al logogrifo inserto en el número anterior.-

Dos cosas hay en Valencia
que son el terror de España,
un ducado con peluca
y el desborde de las aguas.

Por todo lo no firmado, ,
EUSEBIO BLASCO.

GIL BLAS.
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CONDICIONES Y PRECIOS DE SüSCRICION', '

EN MADRID.—Un mes, 6rs.—3mcscs, 16 rs.—6 me-
ses,^- rs.—Un año, 60 rs.

EN PROVINCIAS haciendo la suscricion directamente-
á esta Administración por • medio de letra ó sellos det
franqueo,.3 jnese.s 21 rs.—6 meses á2.—rün.Aña.80. -•

Por medio de comisionados.—Tres meses 26 rs»—6-
meses 46 rs. y un año 88 rs.

EN ULTRAMAR Y ESTRANJERO.-T6 meses, 4;.,pes£S-̂ —•'
Un año 6 pesos. •. I

Los señores suscritores de provincias podrán) reítí*^
tir el importe de su suscricion en letra ó sollos de cor-*=
reos á esta ADMINISTRACIÓN, CALLE DE LAS HUERTAS,,,

NUM. 10, CUARTO PRINCIPAL, con .sobre . al Adminis-

trador DON SEBASTIAN CASELLASY SEGURA, al que s&
dirigirán toda clase de reclamaciones.
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